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¿Son los productos veterinarios de mala calidad?
Lo dudo. En mi experiencia, la gente ama a sus
caballos. Es posible que los rancheros no amen a
sus vacas, sino que creen que son valiosas y exigen
medicamentos seguros. Aún así, las formulaciones
pueden ser diferentes. 
La Ivermectina está en las noticias, pero la

supresión oficial del tratamiento temprano comen-
zó durante la aparición de la epidemia, con otro
medicamento seguro, aprobado por mucho tiempo,
Hidroxicloroquina. ¿Y por qué los Centros para el
Control de Enfermedades (CDC, sus siglas en
inglés) no le dicen a todos sobre la vitamina D, espe-
cialmente importante para las personas de piel
oscura? ¿Y por qué el gobierno está intentando blo-
quear el acceso a N-acetyl cisteína (NAC), disponi-
ble durante mucho tiempo sobre el mostrador y
posiblemente con algún beneficio para tratar el
COVID? ¿Y por qué las personas que están tratan-
do de protegerse con la Betadina diluída u otras
gárgaras son ridiculizadas como “anti-vacunas”, a
pesar de la evidencia de sus beneficios? 
La evidencia definitiva de que esto no se trata de

controlar el COVID, sino que nos controlan, es que
la Administración de Biden está manteniendo los
anticuerpos monoclonales de las personas en
Florida y algunos otros estados, en nombre de la
“equidad”. El suministro es abundante; si no, se
puede buscar más. 
Mensaje a la FDA: Los americanos no son gana-

La FDA tiene razón:... 

dignidad, se portaba de forma muy  natural. Y para
mí, ser capaz de cuidar de ella sentía me hacía sen-
tir bien, reconfortado”, recuerda Weber. Dijo que el
ejemplo de su abuela le ayudó a lidiar con sus pro-
pios períodos de debilitamiento durante su larga
enfermedad. “Cuando no puedo hacer algo me
resulta mucho más fácil aceptar  las ofertas de asis-
tencia”, dijo sólo unos meses antes de perder la
batalla contra el cáncer. “El orgullo no es una barre-
ra para mí.
“La tarde sabe lo que la mañana nunca sospe-

chó.”
-Robert Frost
SOBRE  THE CHRISTOPHERS
The Christophers es una institución sin  fines de

lucro que pretende difundir las mejores tradiciones
del cristianismo  y mejorarnos como seres humanos.
Cualquier donación que usted ofrezca a The
Christophers es deducible de impuestos. Sus cola-
boraciones deben enviarse a la siguiente dirección:
The Christophers, 5 Hanover Square, New York,
NY 10004

Viejos pero muy Activos... 
(Viene de la Página 2)(Viene de la Página 2)

do en un rancho gubernamental, o ratas de labora-
torio. Este experimento humano masivo difícilmen-
te puede llamarse científico, ya que el grupo de con-
trol se elimina a través de la coerción.
Los americanos son humanos y tienen derechos

fundamentales, derechos humanos que no se can-
celan por un virus.

La Demajagua, “Altar de la Patria”

La Demajagua, “Altar de la Patria”
Al amanecer del 10 de

octubre de 1868, enar-
bolada la bandera tricol-
or vestida con ropa de la
Virgen mambisa, las
campanas del ingenio
llamaron no al trabajo
sino que rasgueando a
clamor de libertad, el
hacendado bayamés
Carlos Manuel de
Céspedes y el Castillo y
un montón de hombres
–adelantándose a la
fecha prevista del 14-  se
levantan en armas con-
tra el dominio colonial
español. Se da inicio a la
primera gesta cubana
en busca de la liberación
nacional. Allí cerca, en
el municipio Manzani -
llo, en la entonces pro -
vincia de Oriente, en un
pequeño trapiche azu-
carero llamado La
Demajagua frente a los
futuros insurrectos, in -
cluyendo a los esclavos
de su ingenio a quienes
habíale otorgado la lib-
ertad, se dirige al
mundo entero y a sus
compatriotas dando lec-
tura a su Manifiesto de
la Junta Revolucionaria
en cuyo documento
explicaba no solo los

quien en 1843 vendió a
Magin Pla un pequeño
trapiche con la acción de
una caballería de tierra
por la cantidad de cien
pesos. Después el tra -
piche pasó a manos del
hermano de Pia, pero en
1857 presentó quiebra
representado en ese mo -
mento por el Licenciado
Carlos Manuel de
Céspedes.
En la reunión de acre -

edores el representante
de Francisco Javier de
Céspedes ofreció casi
once mil pesos por la
finca, el trapiche, cinco
esclavos y todas sus de -
pendencias; quedando
adquiridos por Fran -
cisco Javier. Mas tarde
compró una maquina de
vapor para la zafra de
1860 cuyos restos es la
que aparece aprisiona -
da por un árbol “Ja -
güey”, y que con el tiem-
po ha pasado a ser la
imagen del central azu-
carero y de la fecha
histórica patria. 
El 14 de marzo de

1866 Carlos Manuel de
Céspedes compra a su
hermano Francisco Ja -
vier la finca para lo cual

la emoción y la respons-
abilidad que se imponía,
entre otras frases les
aseguró:
“Ciudadanos, ese sol

que veis alzarse por la
cumbre del Turquino
viene a alumbrar el pri -
mer día de Libertad e
Independencia de Cu -
ba”.
Al día siguiente  –el

11 de octubre- las fuer -
zas mambisas al mando
de Carlos Manuel de
Céspedes realizan el
primer combate, y liber-
an el poblado de YARA
identificándose ese asal -
to como la noticia de los
insurgentes en pie de
guerra que llegaba al
Capitan General y por
ende recogida por la
prensa de Madrid y de
La Habana quedaba
consignado en esos ins -
tantes efectivo el inicio a
la Guerra Grande –o
Guerra de los Diez
Años-.  
Breve historia de la
finca La Demajagua
Uno de los mas rele-

vantes hechos de la
Historia de Cuba del
siglo XIX, fue el
protagonizado por el Li -

motivos que provocaban
la rebelión sino además
el ferviente deseo de
lograr la Independencia
de Cuba. 
Y sosteniendo el

estandarte que sim-
bolizaba el alzamiento
en armas, se expresó de
esta manera:
‘’Cuando un pueblo

llega al extremo de la
degradación y la mise-
ria en que nosotros nos
vemos, nadie puede
reprobarle que eche
mano a las armas para
salir de un estado tan
lleno de oprobio’’.
...y haciendo de ese

día un 10 de octubre
histórico, dominado por

hipoteca todos sus bie -
nes. En manos de
Carlos Manuel la finca
mejora muchísimo.
Ademas introdujo una
gran reforma: realizar
la mayor parte del tra-
bajo de la zafra con
obreros asalariados,
amen del trabajo de los
esclavos.
..y aquí se desarrolla

el Hecho Histórico del
10 de Octubre de 1868.

cen ciado Carlos Manuel
de Céspedes en su
ingenio azucarero La
De majagua cuando dio
por primera vez el  grito
de independencia en
Cuba a escasos 15
kilómetros de la jefatu-
ra española situada en
Manzanillo.
La Demajagua fue

nombrada así la finca
debido a su situacion en
una zona abundante en
arboles “majagua azu -
les” originarios de Ja -
maica y muy bien adap-
tados al suelo oriental
cubano. El ingenio se
hallaba ubicado en una
finca rústica propiedad
de Jose Joaquin Palma

Por: Maria Teresa Villaverde Trujillo

Fuerzas mambisas al mando de Carlos Manuel de Céspedes real-
izan el primer combate, y liberan el poblado de YARA.
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Dr. José Gregorio Hernández Camino a los Altares
“Venezuela está de

fiesta”, como lo expresó
el Cardenal Baltazar
Porras, administrador
apostólico de Caracas,
Venezuela, al anunciar
la aprobación por parte
de Roma del milagro
presentado para la bea-
tificación del Dr. José
Gregorio Hernández, de
Caracas.
Una gran alegría es

sentida por los católicos
venezolanos, un gran
número de venezolanos
no católicos y también
por la Iglesia universal,
desde que el Papa
Francisco aprobó, el 19
de junio, durante la
Solemnidad del Sagra do
Corazón de Jesús, el
milagro atribuído a la
intercesión de José Gre -
gorio Hernández.
El milagro involucró a

una niña de 9 años, en
las llanuras del sur de
Venezuela, quien sufrió
una herida de bala en
un costado de su cabeza
a quemarropa. A su
padre le tomó tiempo y
problemas llevarla a un
hospital provincial, don -
de los médicos dudaban
que pudiera sobrevivir y
ciertamente pensaban
que quedaría gravemen-
te discapacitada. A los
10 días caminaba y
hablaba con normali-
dad, aparentemente,
debido a la intervención
de José Gregorio Her -
nández.
Este decreto indica

que, a través de su inter-
vención divina, nuestro
Señor Dios ha confirma-
do las extraordinarias
virtudes y la magnitud
humana y cristiana de
este gran médico
venezolano, fa llecido en
1919, y ha abierto las
puertas a su beatifica-
ción. Se han cumplido
todos los requisitos.
¡Gracias a Dios!
Es oportuno que esta

noticia nos lleve a exa-
minar la personalidad
del Venerable Dr.
Hernández, médico del
cristiano pobre y ejem-
plar. ¿Quién era José
Gregorio? ¿Y por qué la
Iglesia lo eleva a los alta-
res y permite su venera-
ción pública?

deberes académicos.
Su conducta se puede

catalogar verdadera-
mente como la vivencia
heroíca de las virtudes;
precisamente, porque
vivió intensamente en
unión con Dios. Es im -
portante recalcar este
punto, pues su fama
profesional y académica
es tal, que muchas veces
tendemos a olvidar, o
descuidar señalar la
esencia de su santidad:
esa unión vibrante con
Dios, mientras seguía e
imitaba a Jesús con
intensidad, en obedien-
cia a la voluntad divina.
En una palabra, san-

tidad es ser mujer o
hombre de Dios. Así fue
José Gregorio: sin duda,
un ciudadano ejemplar,
un gran profesor, un dis-
tinguido investigador
(tras las huellas de
Louis Pasteur), un
médico talentoso y gene-
roso, lleno de caridad.
Pero mucho más que
eso, era un hombre de
Dios.
Preparémonos pues,

en los próximos meses,
para la celebración de su
beatificación. Senti mos
el deseo de imitarlo en el
vivir diario del amor a
Dios y al prójimo, de
nuestra fe cristiana y
católica, con intensa pie-
dad, práctica religiosa y
atención a los Diez
Mandamientos; así
como escuchando y
viviendo la palabra de
Dios.
Éste es el camino a la

santidad y a la felicidad.
José Gregorio fue, más
allá de las muchas cuali-
dades y virtudes cívicas
que practicó, un hombre
de Dios.

Imitémoslo.
El cardenal Jorge

Urosa Savino es el arzo-
bispo emérito de
Caracas, Venezuela.
Este ensayo fue tra-

ducido de la versión ori-
ginal en español de
Christine Vollmer.

Dr. José Gregorio
Hernández, de Cara -
cas.

La respuesta la dio la
Iglesia hace 34 años,
cuando el 16 de enero de
1986, el Papa San Juan
Pablo II proclamó que
José Gregorio, declarado
Venerable en 1985,
había practicado heroí-
camente las virtudes;
que era un hombre de
gran virtud, particular-
mente ejemplar en fe,
esperanza y caridad, así
como en prudencia, jus-
ticia, fortaleza y tem-
planza; que fue un
modelo de excelente con-
ducta, tanto profesional,
como cívica; que vivió, de
hecho, una vida santa;
que podría presentarse
como un verdadero
ejemplo y modelo de
vida cristiana.
Y ahora el milagro,

que es como un sello
divino, para avalar lo
que la Iglesia ha estu-
diado con cuidado, junto
con toda su vida, su
unión con Dios y su
amor al prójimo. Sin vir-
tudes no puede haber
beatificación.
Los obispos venezola-

nos saben desde hace

mucho tiempo lo que
también cree la mayoría
de los venezolanos, que
el Dr. José Gregorio
Hernández fue un
extraordinario profesio-
nal e investigador médi-
co, un médico dedicado a
los pobres, un lucero
científico y profesor uni-
versitario; que este hom-
bre maravilloso fue un
ciudadano ejemplar y
sobresaliente en el ejer-
cicio de las virtudes cívi-
cas de honestidad,
patriotismo, responsabi-
lidad social y servicio a
la comunidad y fue una
figura paterna respon-
sable de sus numerosos
hermanos y hermanas
huérfanos. Todas estas
facetas del hombre son
importantes.
Pero aquí me gustaría

destacar su vertiente
religiosa, que no está
suficientemente subra-
yada, y es, por supuesto,
la razón de fondo de su
beatificación: José Gre -
gorio fue un hombre de
intensa vida religiosa,
de alta espiritualidad y
con práctica constante
de las virtudes teologa-
les de la fe, la esperanza
y la caridad.
Él era, verdadera-

mente, un hombre de
Dios. Vivió permanente-
mente unido a Dios, a
través de su fe viva, pro-
funda y ardiente, que
fue lo que lo movió siem-
pre a hacer el bien.
Tenía una esperanza

muy firme en medio de
las muchas dificultades
que encontró en aquellos
tiempos turbulentos; y
expresó su profundo
amor a Nuestro Señor, a
través de una intensa
piedad religiosa y un
intenso amor al prójimo.
Era un hombre de

misa diaria, en una
época en la que eso era
muy inusual en los hom-
bres; de oración personal
y de profunda devoción a
la Santísima Virgen
María, a quien alababa
diariamente con el rezo
del Santo Rosario. Era
una persona que siem-
pre pensaba en Dios,
pues cumplía a la perfec-
ción las tareas de su pro-
fesión médica y sus www.lavoznj.com


